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Capítulo 1

Disparadas las salvas de costumbre, el Galah navegó con cuidado por la concurrida rada hasta echar el ancla en el puerto de Singapur.

El trayecto desde Sídney había transcurrido sin incidentes, salvo por tres días y tres noches de vientos huracanados en el mar de Java. Durante esos días, la fragata se había visto obligada a recortar la vela mayor y, en pleno apogeo de la tormenta, había perdido a un joven marinero caído por la escotilla de popa. Antes, en el estrecho de Sunda, una repentina tormenta tropical de inusual violencia había convertido el día en la noche más oscura y había puesto a prueba, hasta su límite, las habilidades de Red Broome como navegante. Pero, gracias a la solidez del buque, el Galah había superado aquellos peligros, no inesperados, por cierto, sin sufrir daños ni perder una sola verga. Red estaba muy satisfecho con el desempeño de su nave y con el de la tripulación.

Había tenido una pesarosa salida de Sídney después de que el buque de reconocimiento Herald llegara a relevarlo. Tenía órdenes de dirigirse a Singapur para recoger tropas destinadas a reforzar al ejército envuelto en la guerra con la China. Debía trasladarlas a Hong Kong, donde el Galah quedaría bajo el estandarte del contralmirante sir Michael Seymour.

Le había costado mucho dejar a Magdalen tan poco tiempo después del nacimiento de su hija. El bautizo de Jessica Rachel había tenido que adelantarse al día anterior a su partida para que él pudiera estar presente. Red contuvo un suspiro. La madre y la niña estaban en perfecto estado, pero Magdalen, como era comprensible, se sentía angustiada. Por primera vez desde su matrimonio, le había insinuado que tal vez había llegado el momento de poner fin a su carrera naval.

Red volvió a suspirar y apartó ese pensamiento desagradable. La mar era su vida y, a pesar de las insinuaciones melancólicas de Magdalen, no imaginaba una existencia permanente en tierra… Desde luego, no se veía como granjero, una de esas sugerencias que su esposa le había hecho a modo de prueba. Además, había que tener en cuenta las compensaciones: la guerra con la China prometía oportunidades que no existían en tiempos de paz, y él ya había combatido contra los chinos, como joven oficial al servicio de Henry Keppel en la fragata Dido. Había un rumor, le había dicho Denham, del Herald, de que Keppel, con el rango de comodoro, se dirigía a China al mando del Raleigh, un barco de cincuenta cañones. Sería más que bueno volver a ver a su antiguo jefe y luchar a su lado.

—Señor —su primer teniente y cuñado, Francis De Lancey, interrumpía sus pensamientos—, se aproxima una lancha. Si no me equivoco, es la barcaza del gobernador, señor.

Sorprendido, Red dirigió el catalejo hacia la embarcación que se acercaba. Sentado en la popa iba un civil vestido con un traje tropical blanco y un sombrero panamá. Era un hombre joven…, demasiado joven para ser el gobernador. Tras un breve escrutinio decidió que sería un ayudante o un secretario.

—Sea tan amable de recibir a nuestro visitante, señor De Lancey —instruyó—. Será mejor que me cambie, por si tuviera que visitar a Su Excelencia de inmediato. Estaré en mi camarote si me necesitan.

El visitante resultó ser, como había supuesto, un secretario civil, joven simpático y apuesto que se presentó como Mark Adamson. Aceptó la oferta de una copa de madeira y luego, tal y como Red había previsto, expresó el deseo del gobernador de ver de inmediato al comandante del Galah.

—Hay nuevas órdenes para usted, señor, y bastante urgentes. Así que, si pudiera acompañarme ahora a la Casa de Gobierno, Su Excelencia se lo agradecería mucho.

Cuando desembarcaron, los esperaba un carruaje en el muelle, con un cochero chino al volante. Se dirigieron a toda velocidad hacia un lugar conocido como la Colina. Pasaron por las agradables residencias de los ricos comerciantes de Singapur, cada una con su bien cuidado y frondoso jardín y su amplia extensión de césped. La Casa de Gobierno se encontraba en la cima de la colina Flagstaff. Era un edificio laberíntico y espacioso, con una magnífica vista de la ciudad y el puerto. En el exterior había centinelas uniformados montando guardia.

Mark Adamson presentó a Red al gobernador, que lo esperaba en su despacho. Con él estaba el comandante del Decimocuarto Regimiento, el coronel Pooley. Red notó que ambos tenían el rostro serio y parecían preocupados, como si las noticias que estaban a punto de darle no fueran nada buenas.

—La India, comandante Broome —anunció el gobernador Blundell con severidad—, está sumida en la anarquía. La mayoría de los regimientos de cipayos del ejército de Bengala se han amotinado. En Meerut, tras algún descontento relacionado con una nueva emisión de cartuchos engrasados, los tres regimientos de cipayos se han vuelto contra los europeos, han matado a sus oficiales y asesinado a mujeres y niños blancos en lo que parece una orgía de matanzas e incendios. Los regimientos británicos estacionados allí eran muy inferiores en número y, según se rumorea, debido a la ineptitud del oficial general al mando, se ha permitido a los amotinados marchar sobre Delhi. Allí se les ha unido la guarnición nativa y se han producido escenas espantosas de carnicerías similares. Los oficiales civiles y militares británicos supervivientes y sus familias se han visto obligados a huir para salvar sus vidas, así que los amotinados han quedado en posesión tanto de la ciudad como del fuerte. Se entiende que han proclamado emperador al último de los mogoles, Shah Bahadur, y… —Miró al coronel Pooley y añadió con solemnidad—: Como se puede imaginar, comandante, el prestigio británico en la India ha sufrido un golpe devastador. El gobernador general, lord Canning, ha hecho un llamamiento urgente para que se envíen tropas en su ayuda.

Red escuchaba con una sensación de náusea en el estómago. Su primer pensamiento, pavoroso este, fue para su hermana. Junto con su marido, William De Lancey, Jenny debía de haber llegado ya a la estación del apenas anexionado reino de Oudh, adonde William había sido destinado como comandante. ¿Cómo se llamaba ese lugar? Frunció el ceño, tratando de recordar la dirección que Jenny le había escrito en un trozo de papel. Tenía esa nota guardada en su camarote, junto con su diario personal, a bordo del Galah: Pirpur, Sitapur, Ranpur…, algo así. La estación estaba a unas cincuenta o sesenta millas de Lucknow, la capital de Oudh, según le había dicho William.

Pooley se explayaba sobre la situación militar y hablaba con la misma gravedad acerca de las tropas británicas acuarteladas en toda la provincia de Bengala, así como en su capital, Calcuta.

—La India se ha quedado sin tropas blancas. Han tenido que enviarlas a la China, Birmania, Persia y la frontera afgana. Apenas quedan cuarenta mil hombres en toda la India, comandante Broome, y unos cinco mil oficiales británicos en los regimientos nativos de la Compañía de las Indias Orientales. —Movió la cabeza de un lado al otro, con gesto de desesperación—. Los cipayos de los tres ejércitos presidenciales, en Madrás, Bengala y Bombay, suman más de trescientos mil, y tienen en sus manos la mayor parte de la artillería. Por ahora, parece que solo el ejército de Bengala se ha amotinado, lo que reduce en cierta medida las probabilidades, siempre que los ejércitos de Madrás y Bombay sigan siendo leales. Pero estoy seguro de que comprenderá la extrema urgencia de la petición del gobernador general de más tropas británicas.

Red inclinó la cabeza, aún consciente de sus propios temores por Jenny. Ella no quería ir a la India, recordó. Había ido porque Will De Lancey esperaba eso de ella y porque lo amaba. Lucknow estaba en Bengala. El de Will era un regimiento de la Compañía de Caballería Irregular de Oudh y…

—Lord Elgin, el nuevo plenipotenciario en la China, partió de aquí hace dos días hacia Hong Kong a bordo del buque de Su Majestad Shannon —dijo el gobernador—. Antes de partir, me ordenó que a las tropas destinadas a la China las retuviera a la espera de que fueran redirigidas a Calcuta. Los buques de transporte Himalaya y Simoon, con los regimientos Quinto y Noveno a bordo, ya van hacia allá; solo las tropas que se le ordenó recoger aquí y trasladar a Hong Kong han proseguido hacia su destino original. Lord Elgin se las llevó consigo a bordo del Shannon, que, como le he mencionado, partió de aquí hace dos días. Sin embargo, antes de zarpar, su señoría me confió que, en última instancia, esperaba ir él mismo a Calcuta para evaluar la situación en la India y consultar con el gobernador general. Las noticias de la China son buenas… Es probable que usted no haya oído que el comodoro Elliot destruyó la flota china en Escape Creek y que, poco después, el comodoro Keppel libró una brillante batalla en Fatshan. En efecto…

El coronel Pooley intervino con un tono de impaciencia en la voz:

—Su Excelencia recordará el motivo por el que hemos convocado al comandante Broome con tanta urgencia: se trata del destacamento de ingenieros que ahora tengo bajo mi mando, señor.

—Ah, sí, los ingenieros —confirmó el gobernador—: ochenta hombres de los Ingenieros Reales, para ser exactos, cuyo oficial al mando es un experto en ferrocarriles, según me ha explicado el coronel Pooley. También se dirigían a Hong Kong, pero, en vista de la petición del gobernador general y las instrucciones que Lord Elgin nos ha dejado al despedirse, a ambos nos parece que la India ha menester de ellos más que cualquier otro lugar. Tengo entendido que se está construyendo una línea férrea entre Calcuta y Allahabad, ¿no es así, coronel?

—Eso creo, señor, sí —confirmó Pooley—. No estoy seguro de si la línea ha llegado ya a Allahabad, pero, según tengo entendido, esa es la intención del gobierno indio. Y estos hombres, estos ingenieros reales, proporcionarían ayuda especializada para ese fin si se los pudiera trasladar de inmediato a Calcuta.

—¿Quiere que los lleve, señor? —preguntó Red—. ¿A bordo del Galah?

—Exacto —respondió el gobernador—. Yo mismo me encargaré de cambiar sus órdenes, comandante. Su barco, si aún se necesitara en la estación de la China, podría dirigirse a Hong Kong tan pronto como haya desembarcado al destacamento de ingenieros en Calcuta. Por desgracia, aquí, en este momento, no hay ningún oficial naval superior a quien pueda pedir su anuencia, por lo que debo actuar por mi propia cuenta. Eh… ¿Puedo confiar en que usted aceptará mi autoridad?

La vacilación de Red fue breve. Sin duda, era un cambio de órdenes poco ortodoxo, pero el argumento del gobernador era convincente, así que expresó su disposición a acceder.

—Por supuesto, Excelencia. Podría aprovisionarme de agua y suministros y estar listo para zarpar tan pronto como los ingenieros hayan embarcado. Mañana al mediodía, señor, si el destacamento estuviera listo, al igual que mis suministros.

—Me aseguraré de que así sea, comandante. ¿Y los hombres, coronel?

—Estarán en el muelle mañana por la mañana, señor —le prometió Pooley—. Su oficial al mando es un joven escocés, el capitán Fergus Maclaren. Lo enviaré a su barco esta noche, comandante, si le parece bien.

—Lo invitaré a cenar a bordo del Galah —ofreció Red.

Se dispuso a marcharse, sin sentirse en absoluto disgustado por el cambio forzoso de destino, dadas las circunstancias. Era probable que en Calcuta obtuviera noticias de la situación en Oudh, así como de Jenny y su marido. Por necesidad, la información del gobernador no podía estar actualizada y, tal vez, con la ayuda de Dios, el motín en Bengala ya se habría sofocado para entonces.

Lo del levantamiento de Meerut ya era bastante grave, y el hecho de que Delhi hubiera caído en manos de los regimientos rebeldes de cipayos no auguraba nada bueno, pero… Red aceptó la orden escrita que le entregó el gobernador Blundell y se puso firme con toda formalidad.

De regreso al muelle en el carruaje que lo había llevado a la Casa de Gobierno, no prestó atención a la belleza ordenada de su entorno. Intentaba recordar el mapa de la India: Delhi estaba a cientos de kilómetros al noroeste de Lucknow, pensó, y Sitapur…, Ranpur…, maldita sea, ¿por qué no podía recordar la dirección que le había dado Jenny? En cualquier caso, el regimiento nativo de William formaba parte de la guarnición de un puesto avanzado, a cincuenta o sesenta millas de Lucknow. Sin duda, en Lucknow había tropas británicas, un regimiento. Era la capital de Oudh, y… sí, ¿no había dicho William que sir Henry Lawrence había sido nombrado comisionado jefe de Oudh, con sede en Lucknow? Sir Henry era un hombre a quien Will parecía admirar mucho.

«Es muy apreciado tanto por los indios como por los británicos —había dicho Will de Lancey—. Si hay alguien capaz de reconciliar a los partidarios del antiguo rey con la anexión de su reino, ese es Lawrence…».

Red averiguó más durante la cena que ofreció al capitán Fergus Maclaren a bordo del Galah. El oficial del Cuerpo de Ingenieros Reales era un hombre alto, de cabello oscuro. Tenía unos treinta y cuatro o treinta y cinco años y un aire serio, con el suave y melodioso acento de los escoceses de las Tierras Altas. Resultó que había servido durante siete años en la India, dos de ellos en una base militar, la de Cawnpore, a orillas del río Ganges y a cincuenta millas de Lucknow. Fue capaz de identificar Ranpur y, como correspondía a su profesión, dibujó un excelente croquis de la zona. Mientras ofrecía comentarios esclarecedores, su pluma se movía con destreza sobre el papel. Anotó los nombres de los lugares, las carreteras y los ríos. También marcó el emplazamiento del ferrocarril propuesto. Este, al parecer, se había planificado durante el tiempo en que el escocés estuvo destinado en Cawnpore.

—El río Ganges y la Gran Carretera Troncal son los principales medios de comunicación entre el puerto de Calcuta y el noroeste —explicó—. Por ahora, el sistema ferroviario apenas cubre cien millas. La terminal del tren está aquí, en Raniganj, ¿lo ve, señor? A partir de ahí, todos los refuerzos militares que se dirijan al interior del país, a Benarés y Allahabad, tendrán que viajar en barco de vapor, en dak o en carreta tirada por bueyes, o bien marchando, y eso lleva tiempo. Hay un proyecto de enlace ferroviario entre Allahabad y Cawnpore, más hacia el interior, pero, según tengo entendido, termina aquí, en Lahonda, a cuarenta millas de Allahabad. Se acababa de iniciar cuando me fui a Escocia de permiso. Y usted podrá notar que la distancia entre Calcuta y Lucknow es de setecientas millas por carretera y unas mil por agua. Si hay monzón, los ríos se desbordan y las carreteras se vuelven casi intransitables para el tráfico rodado. Los retrasos son inevitables.

—¿Qué ha oído sobre la situación actual en Delhi y Meerut? —preguntó Red—. Por lo que me han dicho el gobernador y el coronel Pooley, ahí es donde comenzó la asonada. Y los amotinados tomaron Delhi hace casi un mes.

El oficial de ingeniería se encogió de hombros.

—Es posible que Su Excelencia disponga de información más actualizada que yo, capitán Broome. Por supuesto, Delhi podría convertirse en el punto focal de cualquier levantamiento, si es que no lo es ya. Imagino que se hará todo lo posible por recuperarla; aunque no desde Calcuta, pues la distancia es demasiado grande. Tengo entendido que se está reuniendo una fuerza en Ambala, que está aquí —señaló el mapa—, en las colinas, cerca de Simla, donde el comandante en jefe, el general Anson, tiene su cuartel general para la temporada de calor. Pero, de nuevo, señor, el transporte será un problema. En la India, un ejército en movimiento, incluso uno más o menos reducido, requiere un gran número de culíes, bestias de carga, carretas, carros de municiones, tiendas de campaña, transportes de agua… Hay que llevar provisiones, forraje para los animales y… —Repitió su gesto de desesperación—. Me temo que pasará mucho tiempo antes de que Delhi pueda ser reconquistada. Y, hasta que vuelva a estar en manos británicas, no se sabe qué efecto tendrá esto en las tropas de cipayos de toda la India; en particular, de Bengala. ¡Si se le aplicara una llama viva, Oudh podría estallar como un barril de pólvora!

Siguió hablando, exponiendo los hechos tal y como los conocía. Ilustraba su narración mediante el mapa esbozado al vuelo.

De vuelta a la situación en Oudh, hizo hincapié en los peligros que entrañaba el que la mayoría de los puestos avanzados estuvieran guarnecidos solo por tropas de cipayos.

—En Cawnpore teníamos al Trigésimo Segundo de la Reina cuando estuve allí, capitán Broome, pero he sabido que el regimiento ha sido destinado a Lucknow. Eso es bueno para Lucknow, pero malo para Cawnpore, que se quedará con tres regimientos de nativos y —Maclaren torció el gesto— el llamado Nana de Bithur, pretendiente al trono de los marathas.

—¿Qué hay de él? —preguntó Red—. Es un príncipe indio, ¿no? ¿Un rajá?

—Me temo que uno muy resentido, aunque fingió tener gran amistad con nuestros compatriotas en la guarnición cuando yo estuve allí. Para ser justos, debo reconocer que tiene motivos para estar disgustado. Era el hijo adoptivo del último maharajá, Baji Rao, el peshwa, pero, como no era pariente consanguíneo, se le negaron el título y la generosa pensión del viejo peshwa, de acuerdo con la política del exgobernador general. Política, por cierto, de la que habrá oído hablar: la llaman «anexión y caducidad».

Sonriendo de una manera extraña, entró en breves detalles.

—Suena a un robo descarado —exclamó Red.

—Eso ha sido, señor —asintió Maclaren con soltura—. Bajo el mandato de lord Dalhousie, la Compañía de las Indias Orientales ha añadido algo así como doscientas cincuenta mil millas cuadradas al territorio británico-indio en ocho años. Me temo que nosotros, los británicos, tenemos algo de lo que responder. El Nana presentó numerosas apelaciones ante el Tribunal de Gobernadores de la Compañía de las Indias Orientales, pero todas fueron desestimadas. Lo único que heredó de Baji Rao fueron sus deudas, que eran considerables, además de su palacio en Bithur, un ejército privado y una multitud de sirvientes y dependientes ancianos; unos quince mil, según se dice. Para serle franco, señor, si ocurriera un levantamiento y el ejército de Bengala se amotinara, no confiaría en absoluto en el Nana. No tendría nada que perder y todo que ganar si se uniera a los cipayos.

Era lógico, reflexionó Red, y la ansiedad por su hermana y su marido no se vio en absoluto aliviada ante el panorama que Fergus Maclaren le estaba describiendo. ¡Pobre Jenny! Ojalá que no tuviera que vivir para lamentar su decisión de acompañar a Will De Lancey a la India. Inquieto, preguntó a Maclaren sobre la probabilidad de que estallara un motín en los puestos avanzados de Oudh. Al igual que Ranpur, contaban con guarniciones de puros nativos.

—Es imposible predecirlo, señor —respondió el oficial ingeniero con rotundidad—. Todos los oficiales de la Compañía que he conocido creen con toda su alma en la lealtad de sus propios regimientos. Aún está por ver si esa fe está justificada. Mucho depende de cada oficial y de la relación que haya establecido con los hombres a su mando, pero, incluso antes de que me fuera de permiso, ya se estaban realizando intentos para incitar a la sedición entre las tropas nativas. Los sacerdotes hindúes visitaban en secreto a los cipayos y los advertían de que la política de la Compañía era convertirlos al cristianismo y destruir su sistema de castas. Y se rumoreaba que habían revivido una antigua profecía que predice el fin del dominio de la Compañía en el centenario de la batalla de Plassey. Y eso… —Maclaren soltó una maldición y, alarmado de repente, dio un puñetazo en la mesa del comedor—. Por el amor de Dios, es hoy, ¿no? Hoy es veintitrés de junio y la victoria de Clive fue hace cien años, si no me falla la memoria. ¡Veintitrés de junio de 1757!

Red fijó su mirada en el ingeniero, sorprendido por su vehemencia.

—No —corrigió—, hoy es veinticinco.

—Entonces el día habrá pasado. Se hablaba de que por la noche se vería un cometa. ¿Se habrá visto? ¿Y si la revuelta estaba planeada para el veintitrés?

—En Meerut no se esperaba la aparición de ningún maldito cometa —le recordó Red a su invitado—. Bueno, supongo que no tardaremos en saberlo, amigo mío. Zarparemos tan pronto como su destacamento haya embarcado, y, si los vientos son favorables, deberíamos dejarlos en Calcuta en un par de semanas. Podría ser menos si cogiéramos un viento decente en el estrecho de Malaca, lo cual no es imposible.

***

La previsión de Red resultó acertada. En el estrecho de Malaca se levantó un viento fuerte y favorable que los llevó hasta la desembocadura del río Hooghly. El 8 de julio, el Galah fondeó para pasar la noche en puerto Diamond. Al día siguiente, bajo la guía de un piloto marítimo de Bengala, remontó a paso lento las aguas turbias y fangosas del gran río. A ambos lados se extendía una espesa y exuberante selva, interrumpida por marismas e innumerables islotes que, con su vegetación enmarañada y sus cocodrilos tomando el sol, no parecían nada acogedores.

A medida que se acercaban a la ciudad de Calcuta, la orilla este del río, conocida como Garden Reach, se iba volviendo más atractiva, con sus jardines bien cuidados, sus zonas de recreo y sus bungalós pintados de blanco. Según el piloto, las viviendas eran ocupadas por funcionarios y comerciantes acomodados, quienes parecían vivir con bastante estilo. En la orilla opuesta, al final de largas escaleras, se alzaban templos de piedra. Los peldaños estaban abarrotados de multitudes heterogéneas de nativos que se bañaban y llenaban de agua unos chattis de barro. Las mujeres, vestidas con coloridos saris, se llevaban después esos chattis sobre sus cabezas. Todos se detenían para mirar el barco y algunos lo saludaban con la mano. Poco después, al pasar bajo las baterías de cañones y las verdes laderas del fuerte William, el Galah fue recibido con ruidosos vítores por los casacas rojas que resguardaban la fortaleza.

A las cinco en punto, el barco disparó una salva de diecinueve cañonazos y echó el ancla frente a la explanada. Apenas había fondeado cuando un ayudante de campo, de resplandeciente uniforme, subió a bordo con una citación. Se pedía a Red que se presentara de inmediato en la Casa de Gobierno, donde el coronel Birch, el secretario militar, estaba ansioso por recibirlo.

—Su Excelencia lord Canning se encuentra en Barrackpore, señor —explicó el joven oficial—, pero lo esperamos esta noche para cenar. Por supuesto, estoy seguro de que usted y el oficial al mando de su destacamento militar estarán invitados a esa cena.

Los esperaba un carruaje mucho más lujoso que el que les había proporcionado el gobernador de Singapur. Tiraban de él dos hermosos caballos bayos a juego y lo conducían un cochero y un lacayo con uniforme escarlata. Detrás iban dos majestuosos jinetes de la guardia personal del gobernador general. En el interior acolchado, Red, acompañado por el capitán Maclaren y el joven ayudante, contemplaba con interés la colorida escena mientras se alejaban del muelle y de las alturas almenadas del fuerte William. Atravesaron en toda su extensión el parque Maidan, verde y arbolado. A esa hora, lo abarrotaba la procesión vespertina de la sociedad adinerada de Calcuta, en sus elegantes carruajes o a lomos de caballos bien acicalados. Una banda militar tocaba alegres melodías desde un quiosco de hierro forjado adornado con flores. Alrededor, bajo la sombra de toldos de rayas brillantes, se agrupaban mesas y sillas pintadas de blanco.

No parecía en absoluto una ciudad amenazada por la anarquía y la rebelión, con los europeos dedicados a sus placenteras actividades y sin parecer en absoluto ansiosos, pero, según afirmaba con gravedad el joven ayudante, lord Canning estaba muy preocupado, ya que las noticias que le llegaban del interior del país eran cada día más alarmantes. No abundó en ello, empero, pues prefería dejar los detalles espeluznantes a su superior militar. Al fin, el carruaje se detuvo ante la imponente entrada de la Casa de Gobierno y el ayudante los condujo deprisa a través del gran vestíbulo pavimentado de mármol. Subió por una escalera lateral hasta la oficina del secretario militar, en el primer piso.

El coronel Birch, delgado, canoso y con bigote, dio una calurosa bienvenida tanto a Red como a su pasajero.

—Usted es la respuesta a nuestras plegarias —afirmó con evidente franqueza cuando Fergus Maclaren se presentó—. ¡Y sus hombres, en este momento crítico, valen su peso en oro, créame! Dispondré lo necesario para que mañana, a primera hora, navegue río arriba y se ponga bajo el mando del coronel Neill en Allahabad. En este momento, el coronel conduce una fuerza de socorro de su regimiento a Cawnpore, que está sitiada por unos siete mil cipayos amotinados bajo el mando del traicionero Nana, sahib de Bithur.

Maclaren intercambió una rápida mirada con Red, mientras el secretario militar entraba en detalles sobre el asedio. Tal y como había vaticinado el capitán ingeniero, el último de los maratas había traicionado la confianza depositada en él por el comandante de la guarnición de Cawnpore, el general sir Hugh Wheeler.

—Sir Hugh es uno de nuestros oficiales generales más estimados —añadió un coronel Birch contenido, con los labios apretados—. Pero en Cawnpore, me temo, ha cometido dos errores desastrosos. Desde luego, en primer lugar está que hubiera confiado en la lealtad y la aparente amistad de Nana. Luego, en vez de ocupar el polvorín, que habría sido inexpugnable, decidió establecer sus defensas en un lugar cercano a la carretera de Allahabad, detrás de un muro de barro y con solo dos edificios importantes. Él creía que allí recibiría refuerzos. —Suspiró hondo—. Bueno, hemos querido enviárselos, pero me temo mucho que el coronel Neill no podrá llegar a Cawnpore a tiempo. Un millar de nuestros hombres llevan algo así como tres semanas sitiados, y casi la mitad son mujeres y niños. Con cada hora que pasa, aumenta nuestro temor por su seguridad.

Al observar la mirada de consternación en el rostro de Maclaren, el coronel hizo una pausa y lo miró desde debajo de sus cejas grises fruncidas.

—¿Conoce Cawnpore, capitán Maclaren? ¿Tiene amigos allí?

Fergus Maclaren asintió con tristeza.

—Por supuesto que sí, señor, muchos. Estuve destinado en Cawnpore antes de irme de permiso.

Él y el secretario militar mantuvieron una larga conversación que Red escuchó en silencio, horrorizado, a medida que la desesperada situación en la que se encontraba la guarnición de Cawnpore se le iba revelando poco a poco. En comparación con Lucknow, donde, al parecer, sir Henry Lawrence, el comisionado de Oudh, había hecho cuidadosos preparativos para resistir el ataque de las fuerzas rebeldes, el destino de Cawnpore parecía sellado. La única salida para la guarnición era una capitulación humillante, a menos que la ayuda les llegara muy pronto.

—El general de brigada Havelock fue enviado a toda prisa desde Persia —continuó Birch—, pero se retrasó a causa de un naufragio; sin pérdidas graves, por fortuna. Llegó aquí hace tres semanas apenas. Partió hacia Allahabad el 25 de junio. Desde entonces, nos han informado por telégrafo de que Lucknow está sitiada… y Havelock solo cuenta con dos regimientos europeos con los que socorrer tanto a Cawnpore como a Lucknow. Son menos de dos mil hombres. Y, como les he dicho, la fuerza de avanzada del coronel Neill aún no ha llegado a Cawnpore.

Continuaba la lista de desgracias y a Birch no le quedaban muchas esperanzas. Red se sorprendió al saber que el general Anson, el comandante en jefe, había muerto de cólera mientras se dirigía a Delhi con la fuerza de campo formada a toda velocidad en Ambala.

—Para hablarles con franqueza, caballeros —admitió Birch con un suspiro—, me temo que esta insurrección se extenderá por toda la provincia hasta que Delhi vuelva a estar en nuestras manos. Incluso Calcuta puede ser atacada si no conseguimos refuerzos sustanciales en muy poco tiempo.

Siguió hablando con desesperación manifiesta, tanto para sí mismo como para sus dos silenciosos oyentes. Luego, tras un cambio de tono repentino e inesperado, se volvió hacia Red con una pregunta cortante acerca de sus órdenes.

—Tenía instrucciones de Sus Señorías de dirigirme a China, señor, para ponerme bajo el estandarte del almirante Seymour, en Hong Kong —le dijo Red con tono seco—. Mis órdenes han cambiado, pero…

—Pero ¿el gobernador Blundell tomó por su cuenta la decisión de enviarlo aquí con el destacamento del capitán Maclaren? —intervino el coronel Birch.

—Su Excelencia basó su decisión en una reciente consulta que mantuvo con lord Elgin, señor, quien partió hacia la China a bordo del Shannon justo antes de que yo atracara en Singapur. Me ha informado, señor, de que, en vista de las instrucciones que lord Elgin le dio al despedirse, consideraba justificado ordenarme que trajera al destacamento del capitán Maclaren en su ayuda.

El coronel Birch dio su aprobación con un vigoroso movimiento de cabeza.

—El gobernador general ha estado en contacto con lord Elgin, capitán Broome. La última información que tenemos es que vendrá aquí en persona a bordo del Shannon, acompañado de otros dos buques de guerra, para reforzar las defensas de esta ciudad con un contingente de infantes de marina reales. Esperamos su muy bienvenida llegada en las próximas tres semanas; o antes…, Dios mediante y si fuera posible. La guerra con la China parece estar en un punto muerto, y por eso demos gracias al cielo, pues significa que algunos de los refuerzos que nos llegarán serán tropas desviadas desde aquel teatro de operaciones. En vista de lo cual… —Birch hizo una pausa y, pensativo, miró a Red—. No es improbable que, cuando Su Excelencia el Gobernador General regrese, siga el ejemplo del gobernador Blundell y decida requisar su buque. Para nosotros, en este momento crucial, capitán Broome, una fragata rápida es de un valor inestimable; sobre todo, como medio para transportar tropas desde Madrás. Entiendo, capitán, que su fragata está en condiciones de hacerse a la mar si es necesario.

Red inclinó la cabeza.

—Necesitaré agua, señor, y algunas provisiones frescas. Una vez que eso esté a bordo y el destacamento del capitán Maclaren haya desembarcado…

Fue interrumpido por un oficial de Estado Mayor con uniforme de infantería. Apareció en el despacho con el rostro pálido y, a todas luces, agitado.

—Coronel —anunció sin preámbulos—, acaba de llegar un mensaje por telégrafo desde Allahabad. Es del general Havelock, señor, y me temo que son muy malas noticias.

Le entregó una hoja de papel al secretario militar. El coronel Birch, tras estudiarla un momento, leyó el mensaje en voz alta con voz áspera por la tensión.

—«Se ha recibido un informe de Lawrence sobre la caída de Cawnpore, pero las autoridades de aquí no lo creen. Mañana partirá un vapor. Llevará un centenar de europeos armados con rifles Minie y dos cañones de seis libras para intentar socorrer a Wheeler». Es lo que dice el primer mensaje, caballeros. Pero el segundo, enviado al amanecer de hoy, es, sin duda, la noticia más trágica. —Tragó saliva con dificultad. Según notó Red, le temblaba la mano mientras sostenía la hoja de papel bajo la tenue luz que pasaba entre persianas cerradas de la ventana que tenía a sus espaldas—. «La noticia de la destrucción total de la guarnición de Cawnpore ha sido confirmada por un mensajero que llevaba cartas de Lucknow a Allahabad. El hombre ha sido testigo de un acto de traición que provocó la masacre de… todos los defensores». Esto… Dios mío, ¡esto es espantoso! Yo… yo… —Birch recuperó la compostura y se volvió hacia el oficial que le había llevado el telegrama—. John, esto debe entregarse a Su Excelencia sin demora.

—Aún no ha regresado, señor. He pensado que…

—No pienses, hombre, envía un ordenanza a caballo. No, mejor aún, ve tú mismo; deben de estar cerca de la ciudad. Su Excelencia tiene una cena esta noche. Dijo que no llegaría tarde, verás… —Un ruido de cascos de caballos en el camino de entrada hizo que Birch y su oficial de Estado Mayor fueran deprisa a correr la persiana. El secretario militar exclamó aliviado—: ¡Su Excelencia está aquí! Disculpen, caballeros, debo ir a recibirlo de inmediato.

Ambos oficiales desaparecieron y Red, que se había quedado allí de pie, miró a Fergus Maclaren. Notó sin sorpresa que los ojos del capitán ingeniero estaban llenos de lágrimas.

—¿Qué ha dicho el coronel? —logró articular Maclaren con voz entrecortada—. ¡Mil de nuestros compatriotas, hombres y mujeres, Broome, masacrados por ese cerdo traidor, el Nana de Bithur! Pienso en esa gente, veo sus rostros y… Dios, siento asco. ¡Pobre Wheeler y sus hijas! Yo solía bailar con Amelia…

Red rodeó con el brazo los hombros del joven, conmovido por su dolor. ¿Cuál era la situación en Ranpur?, se preguntó sombrío. ¿Estaban Jenny y Will en el mismo peligro de traición y motín que esos pobres que habían muerto de forma tan espantosa en Cawnpore? ¿O habrían llegado a Lucknow, donde sir Henry Lawrence tenía hechos los preparativos para resistir un asedio? Lucknow estaba sitiada, según había dicho el coronel Birch; sitiada, pero aún capaz de enviar mensajeros a Allahabad; y contaba con un regimiento británico, el Trigésimo Segundo de la Reina, para su defensa.

—«Dios misericordioso —rezó Red en silencio—, salva a mi querida hermanita y a su marido. Te suplico que los mantengas a salvo de todo mal. En Lucknow, si es tu voluntad».

Fergus Maclaren se puso en pie con dificultad y Red, muy decidido, le dijo:

—Volvamos al barco, Maclaren, y organicemos el desembarco de sus hombres. Y yo tendré que dar la mala noticia a mi primer teniente. En cualquier caso, no nos necesitarán aquí mientras dure esta crisis. Si el gobernador general nos invitara a cenar, podríamos volver.

—Sí —asintió el oficial de ingeniería—. ¡Quedarme aquí sentado pensando en todo esto sería insoportable! Por Dios, espero que podamos ponernos en marcha sin demora hacia el interior del país. Ardo en deseos de vengarme de los traicioneros demonios que se han vuelto contra esos pobres y desdichados en las trincheras del general Wheeler. La muerte es lo que enfrenta un soldado, pero hacer la guerra a mujeres y niños pone al Nana y a sus cipayos amotinados más allá de los límites de lo aceptable. Daré mi vida con gusto para vengar su martirio y la consideraré bien empleada.

—Lo envidio —confesó Red con ironía—, ya que lo único que puedo hacer es comandar un transporte de tropas. Pero… pongámonos en marcha, ¿le parece?

En el gran salón, donde resonaban los ecos, los recibió el joven ayudante que los había convocado a la Casa de Gobierno.

—Debo acompañarlo de vuelta a su barco, señor —le dijo a Red—, y comunicarle que Su Excelencia le extiende una cordial invitación a cenar aquí esta noche. Después de comer, lo recibirá en privado. La invitación no incluye al capitán Maclaren. El coronel Birch, señor, se encargará de sus órdenes. —Enseguida, dirigiéndose a Maclaren, añadió—: Puede esperar que lo transporten a usted y a su destacamento a la terminal ferroviaria en cuestión de horas. El coronel dice que se le dará la máxima prioridad, señor, para llevarlo a su destino con la mayor rapidez posible.

La expresión de Maclaren se relajó.

—¿Y cuál es mi destino, señor? —preguntó en voz baja.

—Lahonda, señor —respondió de inmediato el joven ayudante, y Red vio que su compañero sonreía.

—No podría pedir más —exclamó—. ¡Por Dios que no!

Con repentina impaciencia, agarró a Red del brazo y lo llevó con prisa al carruaje que los esperaba.

***

La cena de esa noche fue una especie de banquete, y Red se sintió algo sorprendido por la pompa y la ceremonia de la ocasión, pues superaba con creces cualquier suceso similar que hubiera vivido en la Casa de Gobierno de Sídney. Los invitados superaban con mucho el centenar: civiles ricos y vestidos con elegancia, mujeres adornadas con joyas, hombres de fraque y corbata blanca, y militares con una gran variedad de uniformes, desde el escarlata de los regimientos de la Reina hasta los magníficos azules. Estos últimos, los reclutas coloniales de la Compañía de las Indias Orientales, con sus ribetes dorados y plateados, verdes y grises, eran casi tan extravagantes en esplendor como en la aparente arrogancia de su porte. Red se sentía sobrio con su uniforme de gala naval. Solo vio a otros dos como él, ambos oficiales subalternos de la marina de la Compañía.

El gobernador general y su hermosa y vivaz esposa recibían a sus invitados en el salón de baile. Respondían con exquisita cortesía a reverencias y profundas inclinaciones mientras la larga fila de invitados avanzaba ante ellos a paso lento. Cada nombre era anunciado en voz estentórea por un mayordomo de espléndido uniforme escarlata y dorado. Junto a los gobernadores, en el estrado bajo, había una figura alta y barbuda vestida con el uniforme azul y plateado del Ejército de la Presidencia de Madrás. Su túnica estaba cubierta de estrellas y condecoraciones. Red lo identificó como el general sir Patrick Grant, que acababa de ser convocado a la capital de Bengala, desde su propio mando, para actuar como comandante en jefe.

Los invitados pasaban bajo brillantes candelabros a un vasto salón de banquetes al son de la música de una orquesta militar de cuerdas











































OEBPS/images/cover.jpg
El génesis de un mundo nuevo, un relato de

'PARTISANOS

LOS AUSTRALIANOS

n-





OEBPS/nav.xhtml

  Contents


      		Capítulo 1


      		Capítulo 2


      		Capítulo 3


      		Capítulo 4


      		Capítulo 5


      		Capítulo 6


      		Capítulo 7


      		Capítulo 8


      		Capítulo 9


      		Capítulo 10


      		Epílogo


  


  
    		Cover


    		Start


  




